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    Habacuc 2:2. Y me respondió Jehová, y dijo: Escribe la visión, y ponla por escrito en tablas, para que corra el que la lea.


Los profetas acostumbraban escribir sus mensajes en tablillas de cera, y el Señor ordenó a Habacuc que escribiera así lo que había visto. Dios quería que tanto su ley como su evangelio fueran revelados claramente a los hombres, para que conocieran y comprendieran su voluntad. Pablo escribió a los corintios: "Nosotros hablamos con mucha franqueza", y el Señor quiere que todos sus siervos hagan lo mismo. No nos corresponde a nosotros sepultar el Evangelio bajo un cúmulo de bellas palabras, sino exponerlo en el lenguaje más sencillo y claro posible; porque no es el poder de las palabras humanas lo que Dios bendice, sino la verdad misma aplicada al corazón por su Espíritu.


— Charles Spurgeon 
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Introducción a los Doce Profetas de la Biblia
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Los libros de los Doce Profetas abordan distintas circunstancias de la vida de Israel que presentan diferentes desafíos. El tema unificador de los relatos de estos profetas es que en Dios no hay separación entre la labor del culto y la de la vida cotidiana, ni entre el bienestar individual y el bien común. El pueblo de Israel es fiel o infiel a la alianza con Dios, y la medida de su fidelidad se pone inmediatamente de manifiesto en su culto o en su negligencia en el culto. La fidelidad o infidelidad del pueblo a la alianza con Dios se refleja no sólo en el ámbito espiritual, sino también en el entorno social y físico, incluida la propia tierra. El grado de fidelidad del pueblo se refleja también en su ética de vida y de trabajo, que a su vez determina la fecundidad de sus labores y su consiguiente prosperidad o pobreza. Los malvados pueden prosperar a corto plazo, pero tanto la disciplina de Dios como las consecuencias naturales del trabajo injusto acabarán por dejar a los injustos en la pobreza y la desolación. Sin embargo, cuando los individuos y las sociedades trabajan en fidelidad a Dios, Él los bendice con salud y prosperidad espiritual, ética y medioambiental.

Estos doce últimos libros del Antiguo Testamento se conocen en la tradición cristiana como los Profetas Menores. En la tradición hebrea, estos libros se encuentran en un único rollo llamado "Libro de los Doce", que forma una especie de antología con una progresión de pensamiento y una coherencia temática. El trasfondo principal de la colección es la alianza que Dios ha hecho con su pueblo, y la narración dentro de la colección es la historia de la violación de la alianza por parte de Israel y la restauración que Dios va desplegando lentamente para la nación y la sociedad israelitas.

En este contexto, cinco de los seis primeros libros de los Doce -Joel, Amós, Abdías y Miqueas- reflejan el impacto del pecado del pueblo, tanto en la alianza como en los acontecimientos mundiales. Los tres siguientes - Nahúm, Habacuc y Sofonías- hablan del castigo por el pecado, también en términos de la alianza y del mundo. Los tres últimos libros proféticos -Hageo, Zacarías y Malaquías- tratan de la restauración de Israel, de nuevo en términos de renovación de la alianza y restauración parcial de la posición de Israel en el mundo. Por último, Jonás es un caso especial. Su profecía no se refiere en absoluto a Israel, sino a la ciudad-estado no hebrea de Nínive. Es bien sabido que tanto su contexto como su composición son difíciles de datar con fiabilidad.
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¿Quiénes eran los profetas?
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Un profeta era aquel que, llamado por Dios y lleno de su Espíritu, proclamaba la Palabra del Señor a las personas que, de un modo u otro, se habían alejado de Dios. En cierto sentido, un profeta es un predicador. Sin embargo, en términos actuales, un profeta es un denunciante, especialmente cuando toda una tribu o nación se ha alejado de Dios.

Los profetas llenan las páginas de la historia de Israel. Moisés fue el profeta que Dios utilizó para rescatar al pueblo hebreo de la esclavitud en Egipto y conducirlo después a la tierra que Dios le había prometido. Una y otra vez, este pueblo se apartó de Dios. Moisés fue el primer portavoz de Dios para que volvieran a relacionarse con el Señor. En los libros de historia del Antiguo Testamento (Josué, Jueces, 1 y 2 Samuel, 1 y 2 Reyes, 1 y 2 Crónicas, Esdras y Nehemías), profetas como Débora, Samuel, Natán, Elías, Eliseo, Hulda y otros se levantan para hablar de la Palabra de Dios a un pueblo rebelde.

El culto religioso de Israel se organizaba en torno al trabajo de los sacerdotes, primero en el tabernáculo y luego en el templo. La descripción del trabajo diario de los sacerdotes es el sacrificio, descuartizamiento y asado de los animales de sacrificio traídos por la gente que los ofrecía. Sin embargo, el trabajo de un sacerdote iba más allá del duro trabajo físico de cuidar de miles de sacrificios de animales. Un sacerdote también era responsable de ser el líder espiritual y moral del pueblo. Aunque a menudo se consideraba al sacerdote como el mediador entre el pueblo y Dios en los sacrificios del templo, su mayor responsabilidad era enseñar al pueblo la ley de Dios (Lv. 10:11; Dt. 17:8-10; 33:10; Ez. 7:10).

Por desgracia, en la historia de Israel era frecuente que los propios sacerdotes se corrompieran y se alejaran de Dios, llevando al pueblo a la idolatría. Los profetas se levantaron cuando los sacerdotes fracasaron en su tarea de gobernar la tierra con justicia. En cierto sentido, Dios llamó a los profetas y habló a través de ellos, utilizándolos como delatores cuando toda la nación israelita estaba al borde de la autodestrucción. 

Una de las desgracias más escandalosas del pueblo de Dios era que adoraba continuamente a muchos de los dioses de las naciones paganas vecinas. Prácticas comunes de este culto idolátrico incluían el sacrificio de sus hijos a Moloc y la prostitución ritual con todas las prácticas obscenas imaginables "en los lugares altos, en los montes y debajo de todo árbol verde" (2Cr 28:4). Pero una perversidad aún mayor en el abandono de Yahvé provino del olvido de la estructura divina para la vida comunitaria como pueblo santo apartado para Dios. El cuidado de los pobres, la viuda, el huérfano y el extranjero en la tierra fue sustituido por la opresión. Las prácticas comerciales quebrantaron las normas de Dios, de modo que la extorsión, el soborno y la deshonestidad se convirtieron en moneda corriente. Los líderes usaron el poder para destruir vidas, y los líderes religiosos despreciaron lo que era sagrado para Dios. Lejos de enriquecer a la nación, estas prácticas impías la llevaron a la ruina. Típicamente, los profetas eran las últimas voces en la tierra que llamaban a la gente a volver a Dios y restaurar su comunidad a la salud y la rectitud.

En la mayoría de los casos, los profetas no eran "profesionales", es decir, no vivían de sus actividades proféticas. Dios los utilizó para una tarea especial mientras estaban en medio de sus otras ocupaciones. Algunos profetas (como Jeremías y Ezequiel) eran sacerdotes y tenían las funciones descritas anteriormente. Otros eran pastores, como Moisés y Amós. Débora era una jueza que resolvía las disputas entre los israelitas. Hulda era probablemente una maestra en el sector académico de Jerusalén. Ser profeta significaba tener que trabajar.
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Situar a los profetas en la historia de Israel
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Los relatos de los primeros profetas están entretejidos en la historia de Israel en los libros de Josué a 2 Reyes, es decir, no se encuentran en un texto separado. Posteriormente, las palabras y los hechos de los profetas se conservaron en colecciones separadas que constituyen los últimos diecisiete libros del Antiguo Testamento, desde Isaías hasta Malaquías. A éstos se les suele llamar "profetas posteriores", o a veces "profetas literarios", porque sus palabras se escribieron en textos literarios separados y no a lo largo de los libros de historia, como ocurría con los profetas anteriores.

Cuando el reino unido se dividió en dos, las diez tribus del norte (Israel) se sumieron inmediatamente en la idolatría. Elías y Eliseo, los últimos de los profetas anteriores, fueron llamados por Dios para exhortar a los israelitas idólatras a adorar sólo a Yahvé. Los primeros profetas literarios, Amós y Oseas, fueron llamados a amonestar a los reyes apóstatas del norte de Israel, desde Jeroboam II hasta Oseas. Como tanto los reyes como el pueblo se negaron a volver a Yahvé, Dios permitió que el poderoso imperio de Asiria derrocara al reino septentrional de Israel en el año 722 a.C. Los asirios, crueles y despiadados, no sólo destruyeron las ciudades y pueblos del país y saquearon sus riquezas, sino que también tomaron cautivos de entre los israelitas y los esparcieron por todo el imperio con la intención de destruir para siempre su sentido de nación (2 Re 17,1-23).

A medida que Israel se acercaba a la destrucción, la pequeña nación de Judá, al sur, dejó de adorar a Yahvé y comenzó a adorar a dioses extranjeros. Los reyes buenos hicieron que el pueblo abandonara el culto y las malas prácticas comerciales, pero los reyes malos anularon estas acciones. En el reino del sur (Judá), los primeros profetas literarios fueron Abdías y Joel, que actuaron como denunciantes durante los reinados de Jeroboam, Ocozías, Joás y la reina Atalía.

Isaías habló la Palabra de Dios en Judá durante los reinados de cuatro reyes -Uzías, Jotam, Acaz y Ezequías- y Miqueas también profetizó durante este período. El sucesor de Ezequías en el trono fue Manasés, de quien las Escrituras dicen que hizo más maldad ante el Señor que cualquiera de sus predecesores (2 R 21:2-16).

Los relatos de los primeros profetas están entretejidos en la historia de Israel en los libros de Josué a 2 Reyes, es decir, no se encuentran en un texto separado. Posteriormente, las palabras y los hechos de los profetas se conservaron en colecciones separadas que constituyen los últimos diecisiete libros del Antiguo Testamento, desde Isaías hasta Malaquías. A menudo se les denomina "profetas tardíos", o a veces "profetas literarios", porque sus palabras se escribieron en textos literarios separados y no a lo largo de los libros de historia, como sucedía con los profetas anteriores.

Cuando el reino unido se dividió en dos, las diez tribus del norte (Israel) cayeron inmediatamente en la idolatría. Elías y Eliseo, los últimos de los profetas anteriores, fueron llamados por Dios para exhortar a los israelitas idólatras a adorar sólo a Yahvé. Los primeros profetas literarios, Amós y Oseas, fueron llamados a amonestar a los reyes apóstatas del norte de Israel, desde Jeroboam II hasta Oseas. Debido a que tanto los reyes como el pueblo se negaron a volver a Yahvé, Dios permitió que el poderoso imperio de Asiria derrocara al reino del norte de Israel en el año 722 a.C. Los crueles y despiadados asirios no sólo destruyeron las ciudades y pueblos del país y saquearon sus riquezas, sino que también tomaron cautivos de entre los israelitas y los esparcieron por todo el imperio con la intención de destruir para siempre su sentido de nación (2 Re 17:1-23).

A medida que Israel se acercaba a la destrucción, la pequeña nación sureña de Judá dejó de adorar a Yahvé y comenzó a adorar a dioses extranjeros. Los reyes buenos hicieron que el pueblo abandonara la adoración y las malas prácticas comerciales, pero los reyes malos revirtieron estas acciones. En el reino del sur (Judá), los primeros profetas literarios fueron Abdías y Joel, que sirvieron como denunciantes durante los reinados de Jeroboam, Ocozías, Joás y la reina Atalía.

Isaías proclamó la Palabra de Dios en Judá durante los reinados de cuatro reyes -Uzías, Jotam, Acaz y Ezequías- y Miqueas también profetizó durante este período. El sucesor de Ezequías en el trono fue Manasés, quien, según las Escrituras, hizo más maldad ante el Señor que cualquiera de sus predecesores (2 Rey. 21:2-16).
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Cronología de los profetas bíblicos
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La siguiente tabla muestra dónde encajan cronológicamente los profetas en el reino septentrional de Israel y el reino meridional de Judá.



	Periodo

	
Norte

Reyes


	
Norte

Profetas


	
Sur

Reyes


	
Sur

Profetas




	Reino Unido bajo Saúl, David, Salomón, c. 1030 - 931



	Reino dividido

	
Jeroboam (931-910)

Nadab (910-909)

Baasha (909-886)

Elah (886)

Zimri (885)

Omri (885-874)

Ajab (874-853)

Joram (852-841)

Jehú (841-814)

Joacaz (814-798)

Joás (798-782)

Jeroboam II (793-753)

Zacarías (753-752)

Shallum (752)

Menahem 752-742)

Pekahiah (742-740)

Peka (752-732)

Oseas (732-722)


	
Elías

Elisha

Amos

Jonás

Oseas


	
Roboam (931-913)

Abías (913)

Asa (911-870)

Josafat (873-848)

Joram (853-841)

Reina Atalía (841-835)

Joás (835-796)

Amasías (796-767)

Uzías (790-740)

Jotam (750-731)

Ajaz (735-715)

Ezequías (715-686)

Manasés (695-642)

Amón (642-640)

Josías (640-609)

Joacaz (609)

Joaquín (609-597)

Joaquín (597)

Sedequías (597-586)


	
Abdías

Joel

Isaías

Miqueas

Jeremías

Sofonías

Hulda

Nahum

Habacuc





	Exilio babilónico

	
	
	
	
Ezequiel

Daniel





	Profetas postexílicos

	
	
	
Zorobabel, gobernador

Nehemías, gobierna
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Historia de los Doce Profetas
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El contexto y la fecha de los relatos de los profetas de Israel y Judá son objeto de gran debate.

Con respecto a los Doce, haremos una breve descripción. Dentro del primer grupo, existe un amplio consenso en que Oseas, Amós y Miqueas datan del siglo VIII a.C. Para entonces, el Reino Unido de Israel, gobernado por David y más tarde por Salomón, hacía tiempo que se había dividido en un reino del norte conocido como Israel y un reino del sur conocido como Judá. Miqueas era del reino del sur y hablaba al pueblo de su propio reino, Amós era del reino del sur y hablaba al reino del norte, y Oseas era del reino del norte y hablaba al pueblo de su propio reino.

A principios del siglo VIII, tanto el reino del norte como el del sur disfrutaban de una prosperidad y una seguridad fronteriza sin precedentes desde los tiempos de Salomón. Pero los que tenían ojos para ver, como nuestros profetas, vieron que el panorama se oscurecía. Internamente, la situación económica y política se volvió más precaria, ya que las luchas dinásticas asolaban a la clase dirigente. Externamente, el resurgimiento de Asiria como superpotencia en la región suponía una amenaza creciente para ambos reinos. De hecho, el ejército asirio destruyó por completo el reino del norte en torno al 721 a.C., y nunca resurgió como entidad política, aunque se pueden encontrar vestigios de su existencia en la identidad samaritana (2 Re 17:1-18). Los profetas culpan con razón al pueblo de Israel, y en menor medida al de Judá, por no rendir culto a Yahvé en favor de la idolatría y por violar los requisitos éticos de la ley. A pesar de estos fracasos, el pueblo se dejó llevar por una falsa sensación de seguridad debido a su pacto con Yahvé de ser Su pueblo.

El sur, bajo el gobierno del rey Ezequías, sobrevivió en cierta medida a la amenaza asiria (2 Reyes 19), pero se enfrentó a un desafío aún mayor con el ascenso del imperio babilónico (2 Reyes 24). Desgraciadamente, Judá no se arrepintió de su idolatría ni de sus defectos éticos después de escapar por los pelos de los asirios. La derrota final llegó a manos de los babilonios en 587 a.C., lo que provocó la destrucción de la infraestructura social de Judá y la deportación de sus líderes al exilio en el imperio babilónico (2R 24-25). Los profetas vieron en esta derrota una prueba del castigo de Dios al pueblo. Entre los Doce Profetas, esto se registra más claramente en los libros de Nahum, Habacuc y Sofonías. Reflejan los escritos proféticos de Jeremías y Ezequiel, que también datan de este período. Otros libros aparte de la Biblia recogen sus carreras proféticas (véase "Jeremías y Lamentaciones y la Obra" y "Ezequiel y la Obra"), pero no los trataremos aquí.

Ciro, el gran rey persa, derrotó a Babilonia y se hizo con su hegemonía. De acuerdo con la política persa, el imperio permitió a los judíos regresar a su tierra y, lo que quizá sea más importante, reconstruir su templo y otras instituciones importantes (Ez 1). Todo esto, al parecer, sucedió por voluntad del Imperio persa. Los profetas Ageo, Zacarías y Malaquías hicieron su trabajo durante esta fase de la historia de Israel.

En resumen, los libros de los Doce Profetas abarcan un amplio abanico de circunstancias contextuales en la vida del pueblo de Dios y, por tanto, muestran diferentes casos paradigmáticos en los que es necesario que la fe se manifieste en la obra.
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La fe y la obra antes del exilio - Oseas, Amós, Abdías, Joel y Miqueas
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Oseas, Amós, Abdías, Joel y Miqueas ejercieron de profetas en el siglo VIII a.C., cuando el Estado estaba bien desarrollado pero la economía estaba en declive. El poder y la riqueza se acumulaban en las clases altas, dejando a una clase social en desventaja. Hay pruebas de que los agricultores empezaron a centrarse en cultivos comerciales que pudieran venderse a la creciente población urbana. Esto tuvo el efecto desestabilizador de dejar a los campesinos con una combinación de cultivos y animales que no podía soportar la pérdida de ningún cultivo o mercado. Las comunidades campesinas se volvieron vulnerables a las fluctuaciones anuales de la producción y, en consecuencia, las ciudades se vieron expuestas a altibajos en su suministro de alimentos (Am 4:6-9). Cuando los profetas de esta época empezaron a hablar, los días de gloria de los opulentos proyectos de construcción y expansión territorial ya habían pasado. Tales circunstancias eran un caldo de cultivo para la corrupción de aquellos desesperados por aferrarse a su poder y riqueza en declive, y para una brecha cada vez mayor entre ricos y pobres. En consecuencia, los profetas de Dios de este periodo tienen mucho que aportar al mundo del trabajo.
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Dios exige una transformación (Oseas 1:1-9; Miqueas 2:1-5)
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Dios culpa al pueblo en su conjunto de la corrupción de Israel. Han abandonado la alianza con Dios, lo que rompe tanto su relación con Dios como las estructuras sociales justas de la ley del Señor, y conduce directamente a la corrupción y al declive económico. El término que los profetas utilizan a menudo para describir la violación de la alianza por parte de Israel es "prostitución" (por ejemplo, Jr 3,2; Ez 23,7). Para dramatizar la situación, Dios toma la metáfora literalmente y ordena al profeta Oseas: "Toma para ti una ramera y engendra hijos de ramera; porque la tierra ha fornicado gravemente y ha abandonado a Yahveh" (Os 1:2). Oseas obedece el mandato de Dios y se casa con una mujer llamada Gomer, que aparentemente cumple el requisito, y tiene tres hijos con ella (Os 1:3). Esto nos permite imaginar cómo debió de ser formar un hogar y criar hijos con una ramera. 

Aunque los profetas utilizan las imágenes de la prostitución y el adulterio, Dios acusa a Israel de corrupción económica y social, no de inmoralidad sexual.

¡Ay de los que planean la iniquidad, de los que traman el mal en sus camas! A la luz de la mañana lo llevan a cabo, porque está en poder de sus manos. Codician campos y se apoderan de ellos, casas y las toman. Roban al dueño y su casa, al hombre y su heredad (Miq 2,1-2).

Esto hace que la situación de la familia de Oseas sea un ejemplo dramático para los que trabajan en lugares corruptos o imperfectos hoy en día. Dios colocó intencionadamente a Oseas en una situación familiar corrupta y difícil. ¿Es posible que Dios coloque deliberadamente a las personas en lugares de trabajo corruptos y difíciles hoy en día? Si bien es posible buscar un trabajo cómodo con un empleador de buena reputación en una profesión respetable, es posible que podamos lograr mucho más para el reino de Dios trabajando en lugares que han hecho concesiones morales. Si aborreces la corrupción, ¿puedes combatirla más eficazmente trabajando como abogado en un bufete prestigioso o como inspector de edificios en una ciudad asolada por la mafia? No hay respuestas fáciles, pero la llamada de Dios a Oseas sugiere que marcar la diferencia en el mundo es más importante para Dios que mantenerse alejado del pecado. Como escribió Dietrich Bonhoeffer en medio de la Alemania controlada por los nazis: "La pregunta más importante que debe hacerse un hombre responsable no es cómo salir heroicamente de la situación, sino cómo vivirá la siguiente generación".



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


Dios permite el cambio (Oseas 14:1-9; Amós 9:11-15; Miqueas 4:1-5; Abdías 21)


[image: ]




El mismo Dios que exige el cambio también promete hacerlo posible. "Está preparada una cosecha, cuando restauraré el bienestar de mi pueblo. Cuando curaré a Israel" (Os 6,11-7,1). Los Doce Profetas transmiten el optimismo crucial de que Dios actúa en el mundo para cambiarlo a mejor. A pesar del aparente triunfo del mal, Dios manda en última instancia y "el reino será del Señor" (Abd 21). A pesar de las desgracias que la gente se provoca a sí misma, Dios actúa para restaurar la bondad con la que la vida y el trabajo fueron diseñados desde el principio. Él es "compasivo y clemente, lento a la cólera y abundante en amor" (Jl 2,13). Las profecías finales de Joel, Oseas y Amós ilustran esto en términos económicos explícitos.

Las eras se llenarán de grano, y las tinajas rebosarán de vino nuevo y aceite nuevo... Comeréis hasta saciaros y os saciaréis; y alabaréis el nombre de Yahveh, vuestro Dios, que ha hecho maravillas con vosotros; y mi pueblo nunca se avergonzará. (Joel 2:24, 26)

[Los israelitas que habiten a su sombra volverán a cultivar trigo y florecerán como la vid. Su gloria será como el vino del Líbano (Os 14:7).

Restauraré la prosperidad de mi pueblo Israel, y reconstruirán las ciudades desoladas y habitarán en ellas; también plantarán viñas y beberán su vino, y cultivarán huertos y comerán sus frutos. (Am 9,14)

La palabra de Dios a su pueblo en tiempos de dificultades económicas y sociales es que Él tiene la intención de restaurar la paz, la justicia y la prosperidad si el pueblo vive de acuerdo con los preceptos de su pacto. El medio que Dios decide utilizar es la obra de su pueblo.
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El trabajo injusto: Un estudio de Miqueas 1:1-7; 3:1-2
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A pesar de las intenciones de Dios, el trabajo está sujeto al pecado humano. El caso más obvio es el trabajo inherentemente pecaminoso. Miqueas menciona la prostitución, en este caso probablemente la que tenía lugar en rituales sagrados, y promete que las ganancias serán quemadas con fuego (Miq 1:7). Una aplicación sencilla sería excluir la prostitución de las ocupaciones legítimas, aunque pueda ser una opción comprensible para quienes no tienen otra forma de mantenerse a sí mismos y a sus familias. Hay otros trabajos que también plantean la cuestión de si deben realizarse o no. A todos se nos ocurren varios ejemplos, sin duda, y los cristianos harían bien en buscar trabajos que beneficien a los demás y a la sociedad en su conjunto.

Pero Miqueas se dirige a Israel en su conjunto, no sólo individualmente. Critica a una sociedad en la que las condiciones sociales, económicas y religiosas hacen de la prostitución una opción viable. La cuestión no es si es aceptable ganarse la vida mediante la prostitución, sino cómo debe cambiar la sociedad para que nadie sienta la necesidad de dedicarse a un trabajo degradante o perjudicial. Miqueas pide que se responsabilice a los líderes que no reforman la sociedad, no a quienes se ven obligados a realizar trabajos nocivos. Sus palabras son duras. "Oíd ahora, jefes de Jacob y gobernantes de la casa de Israel: ¿no os corresponde a vosotros conocer la justicia? Vosotros que odiáis el bien y amáis el mal, que arrancáis la piel y la carne de los huesos" (Miq 3,1-2).

Existen similitudes y diferencias entre la sociedad de Miqueas y la nuestra. Las soluciones específicas que Dios promete al antiguo pueblo de Israel no son necesariamente las que Dios pretende para nuestro tiempo. Las palabras proféticas de Miqueas reflejan la relación entre la prostitución en los ritos sagrados y los cultos idolátricos de su época. Dios promete poner fin a los males sociales concentrados en los santuarios sectarios. "Erradicaré de en medio de vosotros vuestras imágenes talladas y vuestras columnas sagradas, y ya no os inclinaréis ante la obra de vuestras manos. Desarraigaré de en medio de vosotros vuestros áceres y destruiré vuestras ciudades" (Miq 5,13-14). En nuestros días, necesitamos la sabiduría de Dios para encontrar soluciones eficaces a los factores sociales actuales que fomentan el trabajo pecaminoso y opresivo.
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Trabajar injustamente (Oseas 4:1-10; Amós 5:10-15; 8:5-6; Joel 2:28-29)
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Cuando los profetas hablan de fornicación, casi nunca se refieren sólo a este tipo concreto de obra. A menudo lo usan también como metáfora de la injusticia, que por su propia naturaleza es infidelidad a la alianza de Dios (Os 4:7-10). Con un recordatorio general de que los salarios pueden ganarse injustamente, Amós acusa a los comerciantes que utilizan productos de calidad inferior, pesos falsos y otros engaños para obtener beneficios a expensas de los consumidores vulnerables. Formula varias acusaciones específicas contra las prácticas laborales israelitas porque el trabajo en Israel se ha vuelto injusto y opresivo (Am 5:7). Allí, los que denuncian la corrupción y la explotación -o incluso los que simplemente dicen la verdad- son silenciados (Am 5:10). Los hombres de negocios utilizan su poder para explotar a los pobres y a los débiles (Am 5:11). La ley no es obstáculo para su explotación porque hay muchos funcionarios dispuestos a aceptar sobornos para ignorar la situación. De hecho, el gobierno ha abdicado por completo de su responsabilidad de ocuparse de los pobres (Am 5:12). En todos estos casos, el problema no es que los israelitas tengan trabajos que sean intrínsecamente malos; el problema es que tergiversan los oficios que Dios quiere que usen para el bien -negocios, bienes raíces, leyes y gobierno- convirtiéndolos en formas de opresión. Se preguntan cuándo es el momento de "acortar el efa, y aumentar el siclo [hacer trampas con las medidas], y engañar con balanzas falsas; comprar al pobre y al necesitado por el precio de un par de sandalias, y vender el desecho del trigo" (Am 8:5-6).
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